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    La sobrecarga de información es algo con lo que los humanos hemos lidiado durante siglos. En diferentes épocas, los aumentos masivos del contenido disponible impulsaron la creación de sistemas para clasificar y recopilar información. Y motivaron la preocupación acerca de que semejante crecimiento pudiera causar ansiedad cultural o incluso llevar a las personas a la locura. La era digital renovó las inquietudes en torno a esos potenciales efectos perjudiciales en nuestra capacidad para organizar datos, decidir prioridades o incluso producir sentido. 


    En Abundancia, Pablo J. Boczkowski analiza las interpretaciones, emociones y prácticas vinculadas a lidiar con esta disponibilidad en la vida cotidiana. A partir de un extenso trabajo de campo y de encuestas, examina los factores culturales y estructurales que moldean la experiencia de vivir en un mundo con muchísima información y analiza sus consecuencias sociales y políticas. El autor encuentra que esta abundancia se enlaza a una dinámica de inestabilidad y cambio permanente, a una reconfiguración de los vínculos interpersonales y a una sociedad que aprecia cada vez menos los hechos y más las ficciones.
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    Para Emma y Sofía, por la abundancia 
de nuestro amor.


  




  

    Alguien dijo una vez 
Que yo me fui de mi barrio,  
¿Cuándo? ¿Pero cuándo? 
¡Si siempre estoy llegando! 
ANÍBAL TROILO
“Nocturno a mi barrio” (1969)


    Aunque me fuercen yo nunca voy a decir 
Que todo tiempo por pasado fue mejor 
Mañana es mejor. 
LUIS ALBERTO SPINETTA 
“Cantata de los puentes amarillos” (1973)
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    Prefacio


    Poetas y mendigos, músicos y profetas, guerreros y malandrines, todas las criaturas de aquella realidad desaforada hemos tenido 
que pedirle muy poco a la imaginación porque el desafío mayor para nosotros ha sido la insuficiencia de los recursos convencionales
para hacer creíble nuestra vida. Este es, amigos, el nudo de 
nuestra soledad.


    Gabriel García Márquez (1982)


    Una noche, hacia fines de junio de 2018, caminaba por la avenida Corrientes hacia Plaza de Mayo, en el corazón de la ciudad de Buenos Aires. La investigación para este libro había terminado medio año antes y estaba en pleno análisis de los datos. Tenía muchas ideas burbujeando e intuía que podrían conectarse, pero todavía no había encontrado el tema que las entretejía. Pasé por la oficina de mi difunto padre y poco después por el Centro Cultural Ricardo Rojas, donde tres décadas antes había asistido a un curso fascinante sobre la obra de Jorge Luis Borges, dictado por el escritor y académico de la literatura Ricardo Piglia, que cambió mi concepción de la lectura para siempre. En medio de este territorio familiar vi una situación triste, aunque muy común, con un giro novedoso. Atrapó mi atención y luego me llevó al tema que cristalizó en el argumento de este libro.


    Se trataba de dos personas jóvenes que vivían en la calle. Estaban sentadas una junto a la otra sobre un par de sillas gastadas, de cara a la vereda, con sus pocas pertenencias amontonadas entre sus espaldas y la fachada del edificio. Tenían una caja de cartón grande, una mesa improvisada para cenar, y estaban rodeados de cajas más chicas, apiladas, que marcaban precariamente su espacio semiprivado en la vereda. Comían de un recipiente de plástico, y cerca había una lata de Coca-Cola. Tenían los ojos fijos en una pantalla que emanaba una luz tenue en un contexto por lo demás bastante oscuro. La pantalla en cuestión era la de un teléfono móvil. Era una escena del siglo XXI, versión empobrecida de la icónica imagen del siglo XX de la familia cenando frente al televisor. En una situación de escasez material extrema, estas dos personas estaban sin embargo conectadas a una abundancia de información.


    Las interpretaciones, emociones y prácticas de lidiar con esta abundancia en la vida cotidiana son el tema de este libro. Me pregunto: ¿cuál es la experiencia de vivir en un mundo con abundancia de información? ¿Cómo afectan los factores estructurales de nivel macro –como la edad, el nivel socioeconómico y el género– las condiciones de acceso al conjunto de opciones tecnológicas y de contenido –desde las pantallas personales hasta las plataformas de redes sociales, y desde las noticias hasta la ficción serializada– que le dan cuerpo a esta abundancia de información? Dentro de estos amplios patrones estructurales, ¿cómo dan forma a esa experiencia en la vida cotidiana las variaciones de las dinámicas culturales de nivel medio representadas por los significados que los individuos atribuyen a estas tecnologías y contenidos y las rutinas en las que organizan su consumo? Finalmente, ¿qué implicancias tiene esta experiencia, y las diversas configuraciones de estos factores estructurales y dinámicas culturales para los medios, la sociedad y la política?


    La historia de los jóvenes sin techo no solo nos trae la conexión digital a un mundo de abundancia de información, aun en situaciones de escasez material, sino que ilustra uno de los tres hallazgos principales del presente estudio: la edad –en sí misma y como indicio de cierta etapa de la vida– parece ser más importante que el nivel socioeco­nómico y el género en dar forma a las condiciones estructurales dentro de las cuales las personas acceden a la tecnología y al contenido. La estructuración de prácticas informativas en torno a la edad le otorga en la actualidad un gran nivel de dinamismo, dado que las personas envejecen con más frecuencia y previsibilidad que lo que cambian de nivel socioeconómico e identidad de género –si llegan a hacerlo– a lo largo de sus vidas. Este dinamismo, a la vez, desestabiliza a la sociedad, por su vínculo con los significados y rutinas establecidos. 


    Dentro de estas formaciones estructurales, los significados y las rutinas de la socialización son aspectos de la vida diaria en los cuales esta estabilización se ha sentido con fuerza. Cristian,1 de 44 años, es empleado en un pequeño almacén de un suburbio de Buenos Aires, y es padre de tres adolescentes varones. Comparte dos historias vinculadas sobre este asunto:


    Cristian: [En la mesa durante la cena] mientras la televisión está encendida, hay un partido de fútbol que me llama la atención. Y les digo [a mis hijos] “miren”. Y ellos están así [encorvados y sumergidos en sus teléfonos móviles]. No me gusta.


    Entrevistador: ¿Cómo responden cuando les decís eso?


    Cristian: Se ríen [y] no me prestan atención [se ríe]… Nadie deja sus teléfonos. Hace poco vinieron una madre y su hija al almacén. La madre le preguntó a su hija: “¿uno o dos kilos?”. Y la hija estaba así [hace el gesto de mirar el teléfono]. Tres veces le preguntó la madre, y la hija seguía así… Le dije a la madre: “¡Mándele [un mensaje] por WhatsApp!”. “Sí, lo hacemos seguido, hasta en casa.”


    Entrevistador: ¿Y vos hiciste algo así?


    Cristian: ¡Claro! Le grito a Gonzalo [su hijo], por ejemplo, “¿te fijás?”. Y me ignora. Entonces le escribo “Gonza” [por WhatsApp]. Y le pido un par de medias. Sale de la habitación, me da las medias y se ríe. Y yo le digo: “No te rías, tengo que mandarte un WhatsApp para que me contestes”. Si no, hace de cuenta que no estoy ahí.


    Estas historias transmiten la profunda imbricación entre las pantallas personales, las redes sociales y las plataformas de mensajería en la comunicación cotidiana. Hubo un salto cualitativo en la información que las personas publican cotidianamente sobre sus vidas, y en su acceso a contenidos comparables sobre las vidas de los otros. Esto trae aparejado un nivel notable de apego a las tecnologías que lo posibilitan, y al contenido al que se puede acceder a través de ellas. La hija de la clienta y los hijos de Cristian están entre muchas de las personas a quienes les resulta cada vez más difícil despegarse de los dispositivos y de las plataformas. Lo que ha emergido de estas transformaciones no es nada menos que la reconstitución constante de cómo concebimos y llevamos adelante nuestra sociabilidad y, en el fondo, del sentido de ser seres sociales. Este es el segundo hallazgo de la investigación que se analiza en este libro.


    La abundancia de información contemporánea también afectó la manera en que los individuos ven los medios tradicionales. Como muchas otras personas jóvenes, a Isabel, una estudiante de 24 años de La Pampa –a unos 600 kilómetros al sudoeste de la ciudad de Buenos Aires–, le costaba desarrollar hábitos de consumo de noticias hasta que encontró la manera de integrarlos a sus prácticas más amplias en las redes sociales.


    No me siento a mirar noticias en la tele porque no me gusta ni lo disfruto. […] Me pregunté: ¿cómo puedo mantenerme informada? Porque tampoco tiendo a ir a lanacion.com y leer [las noticias]. […] No tengo ese hábito. […] Entonces aprovecho que sí incorporé las redes sociales [a mis rutinas] y que estoy [conectada] todo el tiempo. […] Me despierto y en los cinco minutos que tardo en levantarme [agarro el teléfono y] reviso Twitter, Facebook. Entonces, me dije a mí misma “leamos los titulares” [en las redes sociales]. Digamos que es como la forma que encontré […] de estar más o menos al día. […] No diría informada, porque si me preguntás, la verdad es que no tengo idea de qué pasó.


    Las rutinas derivativas del consumo de Isabel contrastan con sus prácticas de entretenimiento audiovisual, aunque involucren la misma pantalla, la televisión, que ella rechaza para enterarse de los eventos de actualidad.


    Recuerda que unos años antes de la entrevista se había vuelto


    una gran fanática de la serie One Tree Hill. […] Miré ocho temporadas en dos semanas. […] Tuve un examen final y me bocharon […] [aunque] había aprobado los dos parciales. […] ¿Qué persona normal mira ocho temporadas en dos semanas? Ni siquiera había tenido la intención de mirar [solo] dos capítulos por día. Pero [terminaba] un día mirando uno, me levantaba [al día siguiente] pensando “Tengo que seguir mirando”.


    Isabel es una de los millones de televidentes que se vinculan intensamente a diario con ficciones serializadas, en especial a través de servicios de streaming. El contraste entre sus rutinas de consumo de noticias y de entretenimiento, y sus respectivos roles en su vida cotidiana, apuntan a las diferencias en la valoración experiencial de estos dos tipos de contenido mediático tradicional. Así, un tercer hallazgo clave de este libro es que mientras el consumo de noticias ha devaluado este tipo de contenido, ha ocurrido lo opuesto con la recepción de la ficción en serie.


    Esta es una sociedad inestable –y también desestabilizante–, marcada por la reconstitución de la sociabilidad, la depreciación de los hechos y la apreciación de las ficciones. Sean bienvenidos a la experiencia contemporánea de la abundancia de información, una que requiere –parafraseando a Gabriel García Márquez– poco de nuestra imaginación y mucho de nuestra observación, una vez que dejemos de dar por sentada la realidad desen­frenada de la sociedad en la que hemos llegado a vivir.


    Cuatro características distintivas de este libro


    En este libro analizo esa experiencia para diferenciarla de la mayor parte de las investigaciones hechas sobre cómo las personas, las organizaciones y las sociedades lidian con un incremento masivo en la información disponible. Más precisamente, este análisis tiene cuatro características distintivas.


    La primera tiene que ver con el marco general del proyecto. Tal como desarrollaré en detalle en el primer capítulo, la vasta mayoría de las investigaciones relevantes se ha concentrado en cómo afecta ese aumento a las formas en que los actores, tanto individuales como colectivos, procesan la información, particularmente con propósitos vinculados a lo laboral. Por contraste, es evidente tanto por las preguntas como por los testimonios presentados en la sección anterior, que estoy interesado en los sentidos que las personas atribuyen a las tecnologías y al contenido que generan ese aumento, cómo esos sentidos orientan sus acciones y cómo están insertos en amplias rutinas de la vida cotidiana desarro­lladas con un espectro de propósitos instrumentales, relacionales y recreativos. Una manera de comprender la diferencia entre las investigaciones predominantes y el acercamiento que asumí es a través de los estudios del investigador James Carey sobre medios y su distinción entre la comunicación como transmisión y la comunicación como ritual (Carey, 1992 [1988]). Para él, estas “dos concepciones alternativas de la comunicación han convivido en la cultura estadounidense desde que el término entró en el discurso común en el siglo XIX” (ibídem: 14). Por un lado, “la visión de la comunicación como transmisión […] es la más común en nuestra cultura –quizás en todas las culturas industriales– y domina las definiciones de los diccionarios del término. […] [Se ve] a la comunicación [como] un proceso donde los mensajes son transmitidos y distribuidos en el espacio para controlar la distancia y a las personas” (ibídem: 15). Por otra parte, la visión ritual de la comunicación “está dirigida no hacia la diseminación de los mensajes en el espacio, sino al sostenimiento de la sociedad en el tiempo; no al acto de impartir información, sino a la representación de creencias compartidas” (ibídem: 18). Carey agrega:


    Si el caso arquetípico de la comunicación bajo la visión de la comunicación como transmisión es la de la extensión de mensajes a través de la geografía con el objetivo de controlar, el caso arquetípico de la visión ritual es la ceremonia sagrada que reúne a las personas en una comunidad. (Ídem)


    Carey argumenta que la razón para la preponderancia de la visión de la transmisión por sobre la ritual es una “aversión intelectual hacia la idea de una cultura derivada parcialmente de nuestro individualismo obsesivo que vuelve a la vida psicológica la realidad primordial” (Carey, 1992 [1988]: 19). Sin embargo, tal como Jerome Bruner –uno de los fundadores de la psicología cognitiva– argumentó en su curso seminal de 1989 en Harvard y Jerusalén: “Nuestro modo de vida culturalmente adaptado depende de los significados compartidos y de los conceptos compartidos, y depende también de los modos compartidos de discursividad para negociar las diferencias de sentidos e interpretaciones” (Bruner, 1990: 13). 


    Así, para complementar las tendencias individualistas de las investigaciones sobre lo que ha sido comúnmente etiquetado como “sobrecarga de información”, en este libro brindaré un testimonio que se concentra en los significados y las rutinas, con una fuerte sensibilidad relacional y consciencia de las formaciones estructurales. Esto también va en contra de muchos abordajes académicos de los medios digitales, que con tanta frecuencia están cargados de fascinación por la big data y la capacidad de cálculo habilitada por métodos computarizados en las ciencias sociales. Agregando un giro nuevo a un viejo dicho, espero demostrar que mientras los recuentos de big data pueden resultar iluminadores, los testimonios de los pequeños datos pueden ser hermosos.


    La segunda característica distintiva del análisis desarrollado en este libro está vinculada parcialmente con la primera. Como afirmamos en páginas precedentes, el aumento de la información disponible tiene dimensiones tanto tecnológicas como de contenido. Esto puede verse con claridad en las historias compartidas por Cristian e Isabel, ya que vinculan a las pantallas y las plataformas con las noticias y el entretenimiento. Al observar los significados compartidos y las rutinas más amplias, en este libro complejizaré la división tajante de los estudios comunicacionales que han separado artificialmente el estudio de la tecnología del estudio de los contenidos. Esta división ha surgido de la tendencia histórica a separar la dimensión tecnológica de los medios electrónicos, impresos, televisivos y computacionales de las investigaciones sobre la dimensión del contenido de la comunicación interpersonal y masiva (Boczkowski y Siles, 2014). Además, los investigadores de los llamados “nuevos” medios raramente han incorporado los aprendizajes del trabajo de sus colegas que examinaron los medios más antiguos, y viceversa; y quienes estudian las noticias rara vez se han involucrado con los trabajos de sus pares enfocados en el entretenimiento, y viceversa. Asimismo, como ha señalado perspicazmente el teórico de la comunicación Silvio Waisbord: “Durante las décadas pasadas, la fragmentación intelectual se ha vuelto todavía más pronunciada” (2019: 124).


    En contra de la división laboral dominante entre los analistas –todavía más cosificada en las publicaciones especializadas, las unidades organizacionales al interior de las sociedades del conocimiento y las unidades subordinadas dentro de los departamentos académicos–, el relato ofrecido en este libro estará organizado según la lógica que emerge, tomando prestado de los estudios en ciencias sociales de Bruno Latour (1987) sobre los usos y las audiencias mediáticas en toda la sociedad. Como los individuos utilizan distintos tipos de tecnologías para consumir distintos tipos de contenidos que no están aislados sino vinculados entre sí, demostraré que esta estrategia brinda al relato resultante descripciones más realistas, mayor poder explicativo y juicios mejor fundamentados sobre las implicancias societarias. En otras palabras, el cruce de campos subordinados y la integración del conocimiento sobre los objetos de estudio que suelen mantenerse separados echa luz sobre patrones que habrían sido pasados por alto si no hubieran sido analizados en relación con los otros.


    La tercera característica distintiva se erige sobre las primeras dos. En este libro no solamente integro campos subordinados y objetos de estudio que suelen mantenerse separados, sino también el enfoque cultural de nivel medio con una sensibilidad estructural de nivel macro, y un primer plano contemporáneo sobre un trasfondo histórico. Estas dos estrategias de investigación adicionales diferencian todavía más el texto resultante del grueso de los exámenes comparables en las ciencias sociales y las ciencias del comportamiento sobre el incremento actual del volumen de información disponible. Mezclo métodos para integrar un enfoque cultural sobre el papel de los significados y de las rutinas, con una sensibilidad estructural concentrada en variables tales como el nivel socioeconómico, la edad y el género. Ofreceré los detalles metodológicos en el primer capítulo, pero, en síntesis, me apoyo en la información recopilada a través de entrevistas con 158 individuos, realizadas en la Argentina –principalmente en la Ciudad de Buenos Aires y el conurbano– entre marzo de 2016 y diciembre de 2017. Luego complementé los hallazgos de las entrevistas con una encuesta a 700 adultos de la Ciudad de Buenos Aires y sus suburbios, realizada en octubre de 2016, y diseñada para ubicar estos hallazgos al interior de patrones más amplios de acceso y uso de la tecnología y de los medios. Este diseño de investigación brindará datos detallados tanto sobre las configuraciones de los significados y las rutinas, como de sus inserciones en los patrones más amplios de adopción de la tecnología y recepción de los contenidos.


    Esta no es la primera vez en la historia que los miembros de una sociedad se encuentran en medio de un incremento significativo de la información con respecto al acceso que tenían con anterioridad. Como discutiré en el primer capítulo, las personas que vivieron en las épocas que van de la Antigüedad a la Edad Media, y del Renacimiento a la Ilustración, se enfrentaron a diversos desafíos que surgían de las grandes transformaciones en la tecnología y en el contenido. Como suele pasar en los períodos de discontinuidad histórica, esto los llevó a hablar de sus presupuestos, a revisar prácticas previas, a conservar algunas y a desarrollar otras nuevas. Aunque no haya un umbral preestablecido en el cual uno pueda decir que se produjo una discontinuidad histórica, una lectura de los análisis tanto académicos como populares sobre la situación contemporánea indica que el ambiente informativo está atravesando otro desplazamiento histórico significativo. Tomo esta situación como una transición que visibiliza los patrones que no son tan evidentes durante los períodos de mayor estabilidad, y cuyo estudio puede producir conocimiento útil para darle sentido no solamente a estos patrones, sino también a períodos más rutinarios y a transiciones futuras –si llegaran a ocurrir, como podríamos anticipar a la luz del ritmo de la innovación tecnológica actual–. Así, en las páginas siguientes tomaré lo que sabemos de los análisis históricos para dar a conocer mi evaluación de las dinámicas contemporáneas.


    Por último, la cuarta característica distintiva de este texto está vinculada a la localización de la investigación. La Argentina es un país relativamente periférico en la circulación mundial de influencias económicas, políticas y culturales. Hasta donde sé, como demostraré en el primer capítulo, no ha habido estudios previos de gran escala sobre el crecimiento de la información en países que no integran el Norte Global. Es más, como suele ocurrir con los estudios de y sobre la situación del Norte Global, la vasta mayoría de las investigaciones contemporáneas relevantes ha adoptado una perspectiva no situada, ofreciendo hallazgos e interpretaciones sin mayor justificación o reflexión sobre las condiciones particulares del lugar donde la investigación fuera realizada. Sobre el trasfondo de la concentración geográfica y la falta de reflexión, en este libro presento un relato autoconsciente que surge del mismo fin del mundo. Mientras esta novedad es apenas una contribución académica, la Argentina tiene tres ventajas clave para una investigación de este tipo, un asunto que abordaré en la sección final de este Prefacio.


    Sobre la Argentina como sitio de esta investigación


    Cuando comencé la investigación que me llevó a este libro, como suele suceder con los proyectos etnográficos de gran escala, tenía en mente apenas un foco desdibujado: la conexión entre el consumo de noticias, entretenimiento y tecnología en el ambiente mediático contemporáneo. Fue la imagen de la pareja sin techo que cenaba en la calle mientras miraba su teléfono móvil lo que me permitió vislumbrar el tema de la abundancia de información como el hilo principal que anudaría las tendencias aparentemente divergentes que surgieron en el trabajo de campo. No salí a caminar por la avenida Corrientes para encontrar esa escena, ni había salido a buscar el tema de la abundancia de información. Al contrario, tanto la escena como el tema me encontraron a mí. Los dos años de investigación anteriores crearon las condiciones de posibilidad que me permitieron abrirme al tema, y ser receptivo del significado mayor de esa escena. Buenos Aires en particular, y el contexto argentino en general, fueron centrales para crear esas condiciones. Como he comprendido desde entonces, hay tres aspectos críticos que vuelven a la Argentina un contexto particularmente conducente para la investigación referida en estas páginas.


    Conocida alrededor del mundo por sus carnes rojas y su malbec robusto, las figuras políticas de Juan Domingo Perón y Eva Perón, las superestrellas del fútbol Diego Maradona y Lionel Messi y el papa Francisco, la Argentina se ha caracterizado en los últimos cien años por lo que el historiador Luis Alberto Romero ha llamado “una experiencia nacional angustiante y tumultuosa” (Romero, 2002: IX), marcada por una sucesión de golpes militares durante la mayor parte del siglo XX y crisis económicas recurrentes que continúan hasta el día de hoy. Uno de los indicadores más llamativos de estas crisis han sido los niveles sostenidamente altos de inflación. Según datos del Banco Mundial, la tasa de inflación anual de la Argentina fue del 41% en 2016 y del 26% en 2017, acentuadamente más bajas que el récord de 3046% en 1989, pero mucho más altas que las tasas de 1,1% y 1,9% de los Estados Unidos en los mismos años, respectivamente (Banco Mundial, 2020a). Tal como es habitual con los altos niveles inflacionarios endémicos, los escalones más desfavorecidos de la sociedad, más condenados a una vida de pobreza estructural, son los que peores consecuencias han sufrido.


    La existencia devastadora de la pobreza estructural constituye uno de los tres aspectos que han convertido a la Argentina en un escenario fructífero para el estudio referido en este libro. Como demostraré en el primer capítulo, las investigaciones sobre la abundancia de información realizadas en el Norte Global con frecuencia han dado por sentado el acceso a las tecnologías que encarnan y conectan esta información. Por contraste, en un país del Sur Global como la Argentina es más difícil dar ese acceso por sentado. Así, una situación de mayor escasez material ayuda a echar luz sobre cuándo, cómo y por qué las personas podrían valorar tanto la información como para estar dispuestas a gastar una porción considerable de sus ingresos en ella. Para ilustrar estos asuntos con algunas cifras económicas, el producto bruto argentino (PBI) per cápita –usando la comparación de la paridad de poder de compra– fue de 20.308 dólares en 2016 y de 23.563 dólares en 2017 (Banco Mundial, 2020b). Esto es aproximadamente tres veces menor a las cifras comparables de los Estados Unidos. Este nivel de ingresos relativamente bajo está atado a un alto nivel de desigualdad. Al momento de este estudio, el decil más alto de los generadores de ingresos ganaba casi veinte veces más que el decil más bajo (Mesche, 2018). Así, la “Encuesta económica multidimensional” de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) para la Argentina concluyó en 2017 que “la distribución de los ingresos […] es actualmente muy desi­gual y deja a un tercio de la población en la pobreza, y uno de cada cinco argentinos está en riesgo de caer en la pobreza” (Encuestas económicas de la OCDE, 2017: 10).


    Al analizar más en concreto estas cifras bastante abstractas, para no caer por debajo de la línea de pobreza un hogar necesitó un ingreso mensual de al menos 909 dólares durante la segunda mitad de 2017 (Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales, s.f.). En otras palabras, un tercio de la población vivía en hogares con ingresos menores a 30 dólares por día al momento del estudio. Un dato más obscenamente triste puede vislumbrarse a través de lo que en la Argentina se llama la “línea de indigencia”, que es esencialmente la medida de la pobreza más extrema. Durante la segunda mitad de 2017, un hogar necesitó un ingreso mensual de al menos 352 dólares, o casi 12 dólares por día, para evitar ser considerado indigente, una condición que se verificó en uno de cada dieciséis hogares.


    La pareja que vivía en las calles –mencionada al comienzo de este libro– probablemente esté cerca del extremo inferior de ese grupo, ya que no parecía tener una vivienda permanente. Comprar un teléfono móvil para ellos implicaría varios meses de sus ingresos totales, no solo de los prescindibles. El hecho de que tuvieran uno, y probablemente conectado al mundo de la abundancia de información a través de una red inalámbrica gratuita, no es nada menos que un evento sociocultural notable que señala cuánto desean los individuos esa conexión.


    Esto nos lleva al segundo aspecto que vuelve a la Argentina un escenario particularmente fértil para esta investigación. La conexión provista por las pantallas personales y las plataformas de redes sociales es una conexión con otros en una medida no menor. Hay un componente recreativo y noticioso, también –y llegaré a él dentro de un par de párrafos–. Pero un elemento importante del reciente aumento en la disponibilidad de información está vinculado al contenido que las personas ofrecen a las plataformas que usan y las reacciones al contenido que sus contactos publican, a los cuales tienen un acceso constante y afiebrado a través de sus teléfonos inteligentes ubicuos. Este contenido expresa mayormente la sociabilidad, y su crecimiento espectacular está contribuyendo a modificarla. Para el argentino promedio, la sociabilidad ha sido un elemento central de la vida cotidiana y lo es de un modo mucho más intenso que en los países del Norte Global. Así, el contexto argentino ayuda a poner en primer plano y visibilizar la importancia de la visión ritual de la comunicación, que se retrae al fondo y pierde visibilidad en las sociedades marcadas por culturas asociativas más individualistas y utilitarias.


    En el segundo tomo de su Historia de la vida privada en Argentina. La Argentina plural: 1870-1930, Fernando Devoto y Marta Madero sostienen que “la sociedad argentina es como ‘una piel de leopardo’; estrategias de alianza, formas diversas de la vida asociativa, usos múltiples de un mismo espacio, no separan grupos con estrategias sistemáticas y diferenciadas” (1999: 16). Los vínculos asociativos fuertes y de múltiples facetas han marcado el último par de siglos en la vida cotidiana del país. Estos vínculos nacieron de las prácticas relacionales que caracterizaron escenarios tales como el café y la pulpería en el siglo XIX y comienzos del XX2 y se profundizaron en la recreación, las artes y las asociaciones cívicas que florecieron en la primera mitad del siglo XX.3 La prominencia de la vida familiar en las prácticas cotidianas atraviesa estas transformaciones históricas. La centralidad resultante de los vínculos asocia­tivos fuertes solo parece haberse intensificado desde entonces, como suelen comentar los extranjeros al visitar el país. Por ejemplo, Brian Winter, editor en jefe de Americas Quarterly, reflexionó sobre su experiencia en la Argentina a comienzos del siglo XXI de este modo:


    He vivido desde entonces en otros países latinoamericanos, y los vínculos sociales también son estrechos. Pero –insisto– hay algo especial en la Argentina. Tantas otras cosas han salido mal con el correr de los años: la dictadura brutal de los setenta, la hiperinflación de los ochenta, y la crisis económica devastadora de 2001-2002, que viví en persona, y eventualmente cubrí en mi primer trabajo periodístico. ¿Por qué no abandonaron todos simplemente el país? Bueno, muchos lo hicieron. Pero aquellos argentinos que se quedaron te dirán casi universalmente que fue por los vínculos –la familia, sí, pero también sus compañeros del colegio o de la universidad–. El talento nacional para la camaradería es lo mejor que tiene la Argentina. (Winter, 2017)


    No es necesario decirlo, no todos los argentinos que hayan querido dejar el país durante alguna de sus tantas crisis recientes tuvieron el capital monetario y social para hacerlo. Pero ese “talento nacional” atraviesa todos los niveles socioeconómicos, y su encarnación en los fuertes vínculos familiares y en la amistad le han ofrecido históricamente a los sectores más vulnerables una capa adicional de apoyo social para atravesar las turbulencias económicas y políticas.


    El tercer aspecto que vuelve a la Argentina un escenario útil para este estudio está centrado en el tema de la confianza en la información mediatizada. Los períodos de mayores desarrollos tecnológicos suelen estar marcados por el pánico moral hacia los medios. Una ola reciente de este tipo de pánico surgió en las secuelas del voto por el Brexit y las elecciones presidenciales de los Estados Unidos, ambos en 2016. Con la intención de darle sentido a lo que para muchos fueron resultados imprevistos –e imprevisibles–, muchos comentadores mediáticos e investigadores de la comunicación apuntaron al papel de las tecnologías y el contenido, que están en el centro de este libro. Las redes sociales se convirtieron en el adversario de la democracia, los teléfonos móviles se volvieron adictivos y las noticias pasaron a ser una especie en extinción que debía ser protegida. Por ejemplo, el experto en medios Siva Vaidhyanathan ha escrito una de las mayores impugnaciones del rol de las plataformas en la sociedad en Antisocial Media: How Facebook disconnects us and undermines democracy, donde afirma que


    si uno quisiera construir una máquina que distribuyera propaganda a millones de personas, las distrajera de los asuntos importantes, alimentara al odio y la intolerancia, erosionara la confianza social, debilitara el periodismo, albergara dudas sobre la ciencia, y estableciera una vigilancia masiva, todo al mismo tiempo, construiría algo como Facebook. (Vaidhyanathan, 2018: 203)


    Los relatos de este tipo presuponen la falta de agencia y capacidad crítica de los usuarios. Así, para Vaidhya­nathan: “Nos convertimos en animales de granja, domesticados y dependientes, que producen datos. Somos las vacas. Facebooks hace click en nosotros” (ibídem: 203). Para que los individuos sean así de pasivos y acríticos, primero deben confiar en la información a la que son expuestos. Pero, ¿confían? La Argentina ofrece un ambiente altamente adecuado para indagar en esta cuestión en el contexto de los problemas abordados en este libro. Por ejemplo, el Digital News Report 2017 del Instituto Reuters para el Estudio del Periodismo encontró que solo el 39% de los encuestados en la Argentina estaba de acuerdo con la afirmación “la mayor parte del tiempo confío en las noticias en general” (Newman et al., 2017: 105). Esto ubica al país en el último tercio de los países incluidos en el Digital News Report de ese año. Además, solo el 16% de los encuestados estuvo de acuerdo con la idea de que “los medios están libres de influencias políticas/económicas”, ubicando a la Argentina última en el quintil inferior de los países para ese año (ídem). En otras palabras, cinco de cada seis encuestados entienden que las organizaciones periodísticas están encadenadas a intereses políticos y económicos. Estos niveles notablemente altos de desconfianza en las noticias no son nuevos. Al contrario, son el resultado de décadas de percibir que incluso los medios más respetables no son objetivos, sino que presentan una versión sesgada de la realidad, vinculada con una ganancia política y económica presupuesta. Para lidiar con esta situación muchos argentinos se han vuelto altamente escépticos y, como demostraré más adelante, han desarrollado prácticas críticas de recepción y socialización para intentar afirmar lo que consideran que son las noticias reales detrás de las noticias publicadas. En un mundo donde, según el Digital News Report de 2020, “los niveles generales de confianza en las noticias [están] en su punto más bajo desde que comenzamos a registrar estos datos” (Newman et al., 2020: 14), la Argentina ofrece una suerte de escenario futuro para examinar el carácter de la recepción mediática de los agentes y pone en perspectiva la teoría de la aguja hipodérmica, comúnmente asociada con la abundancia de información contemporánea, una abundancia cuyas raíces comenzaré a desentrañar en el primer capítulo.
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    Capítulo 1


    Abundancia


    La abundancia de libros es una distracción. 
Séneca


    Ningún libro es tan malo como para no tener algo útil en alguna parte. 
Plinio


    La experiencia de vivir en un mundo con abundancia de información es difícil de comprender, en una medida no menor, porque está en parte atada a los desarrollos tecnológicos, y conectada en parte a las innovaciones del contenido. Esto es porque, como la investigadora en ciencias de la información Leah Lievrouw y yo proponemos, los medios y las tecnologías de la información 


    no son solamente artefactos en el sentido material, sino también los medios para crear, circular y apropiarse del sentido. […] En ningún otro tipo de tecnología –como las bicicletas, los misiles, los puentes y el tendido eléctrico– están tan íntimamente atadas y mutuamente construidas las formas materiales y las configuraciones simbólicas […] [volviéndose] a la vez material cultural y cultura material. (Boczkowski y Lievrouw, 2007: 955) 


    Así, para entender cómo experimentan las personas el aumento de la información disponible en la sociedad contemporánea, es esencial prestar atención tanto a la dimensión tecnológica como a la del contenido. Un vistazo a los indicadores de cada dimensión brinda una impresión inicial de la escala y el alcance de este crecimiento en las últimas décadas.


    Las pantallas personales se han vuelto dispositivos dominantes a través de los cuales acceder a la información. Más de 25.000 millones de teléfonos móviles fueron vendidos alrededor del mundo entre 1997 y 2019, incluyendo 1.500 millones de teléfonos inteligentes exclusivamente en 2019 (Wikipedia, 2020a). En cuanto a las computadoras personales, casi 5.500 millones se vendieron en todo el mundo entre 1996 y 2019, con 261 millones correspondientes al último año (Wikipedia, 2020b). La última cifra es casi un 20% más alta que la del número de televisores vendidos en el mismo lapso (Statista, 2020). En la última década, las redes sociales han emergido como los mayores motores para el uso de teléfonos inteligentes y de computadoras. El informe Global Digital de We Are Social y Hootsuite estima que hacia fines de 2019, 3.500 millones de personas estaban en las redes sociales, un impactante 45% de la población mundial (We Are Social, 2020). Una fracción significativa de los que están en las redes sociales pasa mucho tiempo en sus plataformas favoritas, y el contenido que aportan, comparten y encuentran en ellas ha adquirido una importancia creciente en las vidas de muchos usuarios.


    También ha habido un alza masiva en la cantidad de noticias y contenido de entretenimiento públicamente disponible. Según SimilarWeb, CNN.com fue la página de noticias más visitada en Estados Unidos en agosto de 2020: tuvo 755 millones de visitas, y cada visitante accedía a 2,03 páginas en promedio, lo que significa que el sitio recibió más de 1.500 millones de visitas ese mes (SimilarWeb, 2020b). En comparación, el mismo sitio calificó a Infobae.com como la página de noticias más visitada en la Argentina el mismo mes, con 158 millones de visitantes, cada uno accedió a 3,67 páginas en promedio, lo que suma 600 millones de impresiones (SimilarWeb, 2020c). Además, al contrario de las noticias televisivas, donde una persona solamente puede ver un puñado de noticias en cada bloque del noticiero, cualquier usuario de CNN.com puede acceder a un archivo enorme de noticias en cualquier momento. Por ejemplo, el 26 de septiembre de 2020 hice una búsqueda de la palabra “Trump” que arrojó 97.607 resultados. Esto es mucho más que lo que un visitante a una biblioteca pública podría haber accedido a través de medios impresos y colecciones de microfilm hace solamente un cuarto de siglo –y con mucha mayor facilidad–.


    Con respecto al contenido de entretenimiento, las películas y la ficción serializada en línea han dado vuelta la industria del entretenimiento en la última década, una tendencia de la cual Netflix es tanto el líder como el emblema. Hasta abril de 2020 tenía 193 millones de clientes de video bajo demanda, y el 10 de julio del mismo año se “convirtió en la mayor empresa de entretenimiento/medios [del mundo] según su valoración en el mercado” (Wikipedia, 2020c). Durante el primer trimestre de 2020, Estados Unidos se convirtió en el país con la mayor cantidad de suscriptores en este servicio de streaming, con más de 63 millones, y la Argentina alcanzó el noveno puesto a nivel mundial con casi cinco millones (Moody, 2020). Esta expansión de la base de usuarios estuvo aparejada a un crecimiento tremendo en la colección de contenidos, con la estimación de que Netflix posee los derechos para más de 14.000 títulos a nivel mundial hasta abril de 2020 (Cook, 2020).


    Pero a pesar de lo extraordinarias que resulten las cifras de las dimensiones de la tecnología y del contenido desde el punto de vista actual, no es la primera vez en la historia que los miembros de una sociedad se han encontrado en medio de un incremento significativo de información con respecto a la que podían acceder antes de ese cambio; las citas de Séneca y Plinio –de la época de la Antigua Roma– que inauguran este capítulo lo sugieren también. Comprender esta historia es útil para poner los asuntos contemporáneos en perspectiva e identificar tanto patrones recurrentes como desarrollos potencialmente novedosos.


    Historia


    La historiadora Ann Blair argumenta que “la percepción y las quejas de sobrecarga no son exclusivas de nuestra época. Autores antiguos, medievales y de la modernidad temprana, y autores que trabajan en contextos no occidentales han articulado preocupaciones similares” (Blair, 2010: 3). La Antigüedad fue el primer período histórico en que fueron expresadas, lo cual llevó a prácticas mediáticas novedosas: “Los investigadores de varios contextos antiguos, como la Alejandría de Calímaco, la Roma de Plinio y la Cesárea de Eusebio, acumularon información a gran escala y desarrollaron nuevos métodos para administrar la abundancia de libros y textos” (ibídem: 20).


    La preocupación por el incremento significativo en la cantidad de información disponible resurgió con una intensidad particular durante la Edad Media por la combinación del descubrimiento de nuevos contenidos –aparejado a un interés creciente por ellos– y las innovaciones tecnológicas. Esto disparó el desarrollo de nuevas prácticas para administrar este fenómeno e incrementó la receptividad general por coleccionar y recolectar información, y todavía puede encontrarse algo de ambas en la experiencia contemporánea de los medios impresos y digitales:


    Para mediados del siglo XIII los ingredientes principales tanto de la sobrecarga perceptual como de sus soluciones estaban en su lugar. […] Una elite de estudiosos cultivó el acceso a un corpus vasto y expansivo de opiniones y comentarios bíblicos, patrísticos, antiguos, árabes y escolásticos. Desarrollaron nuevas herramientas para administrar los textos, como el ordenamiento alfabético, la clasificación sistemática, la división lógica de un texto y el uso de pautas visuales para navegarlos, y cultivaron una nueva ambición universalista por acumular material más allá de los requerimientos de una profesión particular. Durante la Edad Media tardía, un crecimiento asombroso en la producción de manuscritos, facilitado por el uso del papel, acompañó la gran expansión de la lectura por fuera de los contextos monacales y escolásticos. (Blair, 2010: 45-46)


    Estos desarrollos crearon un campo cultural fértil para la amplificación del fenómeno durante el Renacimiento, vinculado en parte a la invención de la imprenta de tipos móviles. Esta transformación tecnológica no produjo una sobrecarga de información –la existencia de esta última la antecedía y las condiciones culturales para su amplificación se dieron antes de la adopción de la imprenta– pero sin embargo contribuyó a amplificarlas. Así, sostiene Blair: “El Renacimiento experimentó una sobrecarga de información sin precedentes hasta entonces, que delinea un paralelo con nuestra experiencia actual” (ibídem: 11). Algunos personajes prominentes de esta época expresaron sus preocupaciones por la desestabilización de regímenes informativos previos, vinculada al incremento en la disponibilidad de contenido impreso. En el siglo XV, el pedagogo Luis Vives reflexionaba que 


    la cantidad de libros ha crecido a una inmensidad tal […] que no pocos se ven abordados por el terror y el odio hacia el estudio cuando se enfrentan en cualquier disciplina a los tomos que requieren de un esfuerzo incansable de lectura. (Bushnell, 1996: 118)


    Un siglo más tarde, el filósofo Erasmo de Rotterdam se quejaba de “las plagas de libros” y temía que las imprentas inundaran a la sociedad de textos “tontos, ignorantes, maliciosos, mentirosos, fabricados, impíos y subversivos” (Levitin, 2014: 14) empujados por la codicia. Ya entrado el siglo XVII, el polímata Gottfried Wilhelm Leibniz adoptó un tono apocalíptico cuando advirtió sobre la “horrible masa de libros que sigue creciendo. […] Porque al final el desorden se volverá casi insuperable” (Gleick, 2011: 402).


    Las preocupaciones por el crecimiento masivo del volumen de información que se extendieron al período de la Ilustración suelen resonar con afirmaciones normativas similares a las de académicos, profesionales y periodistas sobre los usos contemporáneos de los medios digitales. El investigador en estudios germánicos Chad Wellmon sostiene que 


    el parloteo sobre plagas, inundaciones, y la saturación de libros en las últimas décadas del siglo XVIII era inseparable de las preocupaciones por sus efectos perjudiciales para los lectores que, según afirmaban los críticos como Henzmann, habían sido infectados por una adicción o una locura por la lectura. (Wellmon, 2015: 112)


    Según la investigadora literaria Katherine Ellison, estas preocupaciones también se presentaron en algunos de los mayores escritos de ficción de esa época:


    La idea de la sobrecarga es una consecuencia de concepciones cada vez más divergentes de la información y el conocimiento durante el siglo XVIII. Los personajes no se ven sobrecargados por el conocimiento, sino por la información. […] Los ciudadanos de la Londres de [Daniel] Defoe se quiebran al recibir mensajes que no pueden sintetizar para producir una comprensión más amplia. (Ellison, 2006: 12-13)


    En la sociedad contemporánea se ha renovado la preocupación por lo que se percibe como otro salto en el medioambiente informativo. Esta preocupación se sostiene sobre lugares comunes que tienen siglos de antigüedad, y agrega una sensación de ubicuidad al contenido que invade hasta los escenarios más íntimos y parece envolver la vida diaria. Refiriéndose al crecimiento del contenido mediático durante la segunda mitad del siglo XX, el sociólogo Todd Gitlin afirma que “el flujo de los medios hacia el hogar –por no mencionar el exterior– ha conformado un torrente con una fuerza y constancia inmensas, un acompañamiento para la vida que se ha vuelto indispensable en la experiencia de la vida” (Gitlin, 2007 [2002]: 17). Esto es porque, según el experto en estudios de medios Mark Andrejevic:


    La cantidad de información mediada […] sin dudas ha crecido dramáticamente, gracias, en una medida no menor, a la proliferación de dispositivos portátiles, interconectados e interactivos. Incluso antes de la llegada de estos dispositivos, solo necesitábamos ir a la biblioteca para sentirnos abrumados por lo que estaba más allá de nuestras posibilidades de absorción. Ahora nos enfrentamos a este exceso en todos lados: en los dispositivos que usamos para trabajar, para comunicarnos entre nosotros, para entretenernos. [El exceso] ya no es un fenómeno de “tire” sino de “empuje”. No vamos hacia él, él viene a nosotros. (Andrejevic, 2013: 3)


    En suma, un vistazo sobre los registros históricos indica que las preocupaciones por habitar un mundo repleto de información están lejos de ser propias del siglo XXI. Estas preocupaciones han llevado incluso a estimaciones negativas de los contemporáneos, que por momentos transmitieron perspectivas distópicas con respecto a sus implicancias para el aprendizaje, el trabajo, la sociabilidad y la sociedad en general. Empujadas en parte por estos escenarios sombríos, las personas que vivieron en estos diferentes períodos históricos desarrollaron soluciones posibles para lidiar con estos problemas percibidos, y algunas de esas soluciones todavía están hoy en uso. Por otra parte, quienes analizan las tendencias de las últimas décadas han comentado sobre cierta novedad con respecto a los patrones comparables del pasado; una sensación de ubicuidad en el crecimiento de la información disponible se filtra a través de nuestra existencia diaria de manera reticular.


    A la luz tanto de las profundas raíces históricas como de la percepción actual de novedad, no es sorprendente que el crecimiento de la información disponible durante las últimas décadas haya encendido la curiosidad de los científicos conductuales y sociales. Esto ha introducido una corriente de estudios, generalmente bajo la categoría de “sobrecarga de información”; otros términos también utilizados incluyen infobesidad, ansiedad informacional, sobrecarga comunicacional, sobrecarga de conocimiento, síndrome de fatiga informativa, sobrecarga cognitiva, sobrecarga tecnológica y explosión de información.1 A pesar de sus muchas diferencias, con frecuencia comparten lo que llamé la visión de la comunicación como transmisión, enfocada en el movimiento de la información a través del tiempo y el espacio, y los procesos y efectos de este movimiento. A continuación me orientaré hacia los hallazgos principales de estos estudios.


    La sobrecarga informativa desde la visión de la comunicación como transmisión


    La producción académica en las ciencias sociales y conductuales sobre las consecuencias del crecimiento de la información atraviesa múltiples niveles de análisis, desde el personal al social. Algunos investigadores se han enfocado en el papel de la cognición humana y sus implicancias para las dinámicas de equipos y de grupos. Esta línea de indagación se ha basado explícita o implícitamente en la definición perspicaz de un escrito de 1956 del psicólogo James Miller sobre las limitaciones de las capacidades de procesar información de los individuos:


    Hay un límite claro y definitivo a la certeza con la cual podemos identificar absolutamente la magnitud de un estímulo variable unidimensional. Propongo denominar este límite como el límite del juicio absoluto y sostendré que para los juicios unidimensionales este límite suele ser alrededor de siete. (Miller, 1956: 90) 


    Por eso, si en circunstancias normales una persona puede procesar certeramente solo siete –más o menos dos– unidades informativas con respecto a una variable dada en un momento dado, entonces la presencia de muchas opciones más crea naturalmente desafíos para procesar esa información. Quince años después, el Premio Nobel de Economía Herbert Simon apuntó a esos desafíos: “Una riqueza de información crea pobreza de atención, y la necesidad de ubicar la atención eficientemente entre la sobreabundancia de fuentes de información que puedan consumirla” (Simon, 1971: 40-41). Esta forma de pensar ha penetrado en las investigaciones subsiguientes acerca de la sobrecarga de información en ciencias conductuales en distintas disciplinas, incluyendo la psicología,2 el marketing y la investigación del consumo,3 la bibiotecología4 y las interacciones entre humanos y computadoras.5 


    Hay otra corriente académica que ha examinado los efectos del crecimiento de la información en los sistemas sociales más grandes, desde organizaciones a las ciudades y la sociedad como un todo. Georg Simmel suele ser citado como uno de los primeros científicos sociales que estudió este asunto en su ensayo de 1903 “La metrópolis y la vida mental” (Simmel, 1950 [1903]). Desde la perspectiva de Simmel, la sobrecarga de estímulos correspondientes a la vida urbana durante el cambio de siglo estaba atada al desarrollo de nuevas actitudes y a una postura generalmente indiferente, insensible a las relaciones sociales. Los estudios subsiguientes han recuperado esta observación, incluyendo uno del psicólogo Stanley Milgram, que comenzó su artículo de 1970 “The experience of living in the cities” [La experiencia de vivir en ciudades] con una viñeta reveladora:


    Cuando llegué por primera vez a Nueva York, me pareció una pesadilla. Ni bien me bajé del tren en la estación Grand Central, una multitud pujante me capturó en la calle 42. Algunas personas chocaban conmigo y no se disculpaban, lo que realmente me atemorizó fue ver a dos personas comenzar literalmente a luchar por la posibilidad de subirse a un taxi. ¿Por qué tenían tanto apuro? Pasaban incluso por encima de los borra­chos en la calle sin siquiera mirarlos. A la gente no parecían importarle los demás. (Milgram, 1970: 1461)


    Milgram proponía que el crecimiento en el volumen y la complejidad de la información sensorial implicado en la vida en una gran metrópolis llevaba a una “sobrecarga [que] deforma característicamente a la vida cotidiana en varios niveles, afectando el rendimiento laboral, la evolución de las normas sociales, el funcionamiento cognitivo y el uso de servicios” (ibídem: 1462). La idea de que un crecimiento significativo en la información tiene consecuencias para la comunicación y la organización social ha sido probada empíricamente por científicos sociales que trabajan en una diversidad de campos, como el periodismo y los estudios mediáticos,6 la administración,7 los estudios urbanos8 y la ciencia política.9


    Por debajo de la diversidad de tradiciones intelectuales, niveles de análisis y dominios de indagación, hay seis patrones comunes que caracterizan a la mayoría de las investigaciones en ciencias conductuales y sociales acerca de la sobrecarga de información –y los conceptos asociados– realizadas durante las últimas décadas: 1) un enfoque empírico sobre los usos instrumentales de la información, especialmente en su papel en la toma de decisiones; 2) un énfasis en la toma de decisiones para propósitos relacionados con el trabajo; 3) la idea de que hay una cantidad óptima de información consumida instrumentalmente para la toma de decisiones, más allá de la cual comienza un proceso de disminución de ganancia que marca la condición de sobrecarga; 4) un discurso sobre el déficit que resalta las implicancias negativas de la sobrecarga informativa para los individuos y la sociedad; 5) el foco en los países del Norte Global aparejado a la adopción de una vista no situada, que da por sentadas las características contextuales de estos escenarios; y 6) la adopción de diseños de investigación que examinan estos fenómenos desde el punto de vista del analista, y que se apoyan en metodologías cuantitativas para recolectar y procesar los datos.


    Primero, la óptica prevalente ha sido la utilización de unidades informativas particulares para la toma de ciertas decisiones –en detrimento de otros usos, especialmente los recreativos, expresivos y relacionales–. No es sorprendente entonces que “la producción previa de textos sobre la sobrecarga de información esté enfocada en asuntos cognitivos” (Roetzel, 2018). En segundo lugar, las decisiones en cuestión suelen estar vinculadas al trabajo, son tomadas con recursos y tiempo limitados y tienen resultados de alto riesgo. Es por esto que la investigadora en comunicación Eszter Hargittai y sus colegas afirman que “solo un puñado de estudios han abordado apenas marginalmente el consumo típico de medios por fuera del ámbito laboral” (Hargittai et al., 2012: 162). Esto es bastante diferente de las dinámicas de consumo de información no instrumentales y no vinculadas al trabajo, especialmente en la recreación, la autoexpresión y la construcción y mantenimiento de relaciones –que constituyen una gran parte de los modos y razones por los cuales los individuos consumen información–. La combinación de estas dos primeras características ha sido tan prevalente en la revisión de las investigaciones acerca de la sobrecarga informativa de Martin Eppler y Jeanne Mengis, que sostienen que el acercamiento predominante


    es sobre cómo el rendimiento de un individuo (en términos de toma de decisiones) varía según la cantidad de información a la que esté expuesto. Los investigadores de varias disciplinas han encontrado que el rendimiento (es decir, la calidad de las decisiones tomadas o del razonamiento en general) de un individuo se correlaciona positivamente con la cantidad de información recibida, hasta cierto punto. Si le es brindada información por encima de ese punto, el rendimiento del individuo decae rápidamente. […] La información provista hasta este punto ya no será integrada al proceso de toma de decisiones y resultará en la sobrecarga de información. […] El lastre de una carga pesada de información confundirá al individuo, afectará su habilidad para establecer prioridades y volverá más difícil de recordar la información previa. (Eppler y Mengis, 2004: 326)


    Eppler y Mengis señalan una tercera característica común de la mayoría de los estudios existentes en las ciencias conductuales y sociales acerca de la sobrecarga informativa: la idea de que hay una cantidad óptima de información necesaria para tomar las mejores decisiones, después de la cual se activa la condición de sobrecarga y cualquier aumento posterior lleva a resultados negativos. Esto es evidente en la construcción del periodista David Shenk sobre el “smog de datos” [data smog] que aflige a las sociedades contemporáneas:


    Cuando se trata de la información, resulta que sí puede ser demasiada. A cierto nivel de flujo, la ley de los rendimientos decrecientes entra en efecto; el exceso de información ya no contribuye a nuestra calidad de vida, pero comienza en cambio a cultivar tensión, confusión e incluso ignorancia. La sobrecarga informativa amenaza nuestra habilidad de educarnos a nosotros mismos y nos deja vulnerables como consumidores y menos cohesionados como sociedad. Para la mayoría de nosotros, reduce el control sobre nuestras propias vidas. (Shenk, 1997: 15)


    Esto está vinculado a la imagen de una “U invertida” que representa el punto óptimo en el ápice que se ha impregnado en los análisis de las ciencias conductuales y sociales acerca de la sobrecarga informativa, tanto dentro como fuera del ámbito laboral. Así, la escasez de información es inútil, y su exceso es un lastre. En palabras del psicólogo Barry Schwartz:


    Cuando la gente no tiene elección, la vida es casi insoportable. Con el incremento de la cantidad de opciones disponibles, como ha sucedido en nuestra cultura de consumo, la autonomía, el control y la liberación que trae esta variación son poderosos y positivos. Pero si la cantidad de opciones sigue creciendo, comienzan a aparecer los aspectos negativos de tener una multitud de opciones. Con el crecimiento sostenido de las opciones, los aspectos negativos también crecen hasta que nos sobrecargamos. En este punto, la elección ya no libera, sino que debilita. Incluso puede decirse que es tiránica. (Schwartz, 2004: 2)


    La construcción del déficit según Shenk, Schwartz y otros contemporáneos es la cuarta característica común de las investigaciones en ciencias conductuales y sociales acerca de la sobrecarga de información. El discurso prevalente entre los actores de otros períodos históricos resuena con el supuesto de resultados abrumadoramente negativos. La conversación actual sigue colmada, de un modo similar, de evaluaciones bastante distópicas. En su libro The Shallows, finalista del premio Pulitzer, Nicholas Carr afirma que “la sobrecarga de información se ha vuelto una aflicción permanente, y nuestros intentos por curarla solamente la empeoran” (Carr, 2011: 170). El neurocientífico Daniel Levitin está de acuerdo: “La explosión de información nos afecta a todos, todos los días, mientras intentamos lidiar con todo lo que realmente necesitamos saber y no sabemos” (Levitin, 2014: 15). Para cerrar, James Gleick, en su tratado monumental titulado The Information, afirma que “tenemos fatiga, ansiedad y gula informativa. Nos hemos encontrado con el Diablo de la Sobrecarga Informativa” (Gleick, 2011: 11).


    Las características comunes quinta y sexta que resultan relevantes para los propósitos de este libro tienen que ver con asuntos metodológicos. Hasta donde llega mi conocimiento, la gran mayoría de los estudios y todos los de gran escala no solamente han sido desarrollados adelante en países del Norte Global, sino que se han hecho desde una perspectiva no situada –una perspectiva que asume que lo que sucede en esos países es universal de alguna manera–. Así se ignora que las dinámicas relevantes de contexto en esos países podrían afectar cómo los actores individuales y colectivos lidian con la sobrecarga informativa. Finalmente, examinar estos fenómenos desde la perspectiva del analista y a través de métodos cuantitativos es la sexta característica común. Por ejemplo, una reseña reciente de investigaciones en el campo de la administración ha encontrado que solo cuatro de los 189 trabajos examinados habían adoptado métodos cualitativos (Roetzel, 2018). Esta estrategia dominante tiene limitaciones en cuanto a la exploración de dimensiones clave del fenómeno, para las cuales las entrevistas, los grupos de sondeo y las observaciones son más adecuadas. Así, hace ya quince años Eppler y Mengis sugirieron que


    es necesario un esfuerzo concentrado para utilizar métodos de investigación que puedan capturar los factores contextuales […] que tienen una importancia crítica para el suceso de la sobrecarga. En general faltan investigaciones que brinden un “contexto profundo”, dado que la mayor parte son experimentales, basadas en encuestas o puramente conceptuales. (Eppler y Mengis, 2004: 330)


    A pesar de sus valiosas contribuciones al conocimiento, los trabajos resumidos en esta sección han obviado aspectos importantes de los fenómenos vinculados a cómo experimentan las personas un mundo de riqueza informativa. Primero, los actores individuales y colectivos sacan provecho de la información no solamente para tomar decisiones, sino también para objetivos relacionados con el disfrute y la expresión, entre otros. Segundo, toman información no solamente para el trabajo, sino también para el ocio, el entretenimiento y las relaciones. Tercero, mientras el presupuesto de las condiciones óptimas es razonable para la toma de decisiones en el ámbito laboral, rápidamente pierde su poder explicativo en otros escenarios. ¿Cuál es la cantidad óptima de mensajes enviados a familiares durante el transcurso de un día? ¿Cuántos minutos es óptimo pasar en cierta plataforma de redes sociales? ¿Cuántos artículos de noticias es óptimo leer sobre un tema en particular? ¿Cuántos capítulos de mi serie favorita es óptimo mirar el día que se estrena una nueva temporada? Las respuestas a estas preguntas dependen mucho más del contexto que aquellas referidas a la cantidad y calidad de información necesaria para tomar decisiones instrumentales óptimas en ámbitos organizacionales. Esto nos trae al cuarto aspecto: el presupuesto del déficit no puede hacerle justicia a la diversidad de posibilidades de las formas por las cuales las personas experimentan el mundo de la información. Problemas que dependen del contexto se vuelven todavía más relevantes en el quinto aspecto subexplorado en las investigaciones repasadas en esta sección: la predominancia del escenario del Norte Global para el desarrollo de las investigaciones y la falta de reflexión sobre cómo la elección de enfocarse en una región geográfica podría haber dado forma tanto a los hallazgos como a sus interpretaciones. Esto está vinculado, en parte, al sexto aspecto que ha recibido una atención limitada, en particular, la necesidad de acercamientos metodológicos que traigan al frente la perspectiva de los individuos estudiados y que brinden una profundidad contextual mayor que la típica en la mayoría de los estudios en ciencias conductuales y sociales sobre la sobrecarga informativa. En la próxima sección me apoyo sobre la idea de la mirada ritual de la comunicación que introduje en el Prefacio para desarrollar un marco conceptual que ayude a iluminar estos seis aspectos.


    Hacia una mirada ritual de la abundancia de información


    El filósofo John Dewey sostuvo hace más de cien años que los individuos “viven en una comunidad por virtud de las cosas que tienen en común; y la comunicación es el modo en que llegan a poseer cosas en común” (Dewey, 1916: 5). La mirada ritual de la comunicación toma de esta idea el énfasis sobre la construcción conjunta de sentido y lo que James Carey ha llamado “la construcción y mantenimiento de un mundo cultural ordenado y significativo” (Carey, 1992 [1988]: 18-19). Este viaje empírico debe comenzar con la consideración de las propias circunstancias de los individuos y qué significan para ellos las distintas tecnologías y los contenidos. Los modos por los cuales los distintos sentidos conforman y son conformados por las rutinas cotidianas pueden extraerse mejor de las historias personales que a través de las preguntas estructuradas de una encuesta o escenarios preestablecidos en un experimento. Parafraseando al investigador en ciencias cognitivas Ed Hutchins, necesitamos comprender la experiencia de vivir en un mundo de abundancia informativa en el entorno cotidiano –no solamente en el laboratorio (Hutchins, 1995)–.


    Para ello, en este libro me apoyo en los datos recabados a través de entrevistas con 158 individuos para brindar el “contexto profundo” que Eppler y Mengis identificaron justamente como faltante en la mayoría de las investigaciones revisadas en la sección anterior. Estas entrevistas fueron realizadas en persona en la Argentina por un equipo de 14 asistentes de investigación entre marzo de 2016 y diciembre de 2017.10 La localización de esta investigación en un país del Sur Global constituye en sí misma un avance con respecto al enfoque abrumador sobre los escenarios del Norte Global. Además, como afirmé en el Prefacio, para contrarrestar la mirada no situada que acompaña a ese enfoque, reflexiono sobre cómo tres características destacadas y relevantes de la sociedad argentina contemporánea –la escasez material, la primacía de culturas asociativas fuertes y la baja credibilidad de las instituciones noticiosas junto a los altos niveles de recepción crítica de los contenidos– podrían facilitar la recopilación de datos y dar forma a la interpretación de los hallazgos. Además, las entrevistas cubrieron un espectro de temas relacionados con las conexiones a través del consumo de tecnología, noticias y entretenimiento en el medioambiente informativo contemporáneo. Esto ayuda a iluminar las dinámicas que atraviesan los objetos de indagación separados artificialmente por la división académica del trabajo que ha dominado los estudios de comunicación y medios, como también señalé en el Prefacio.
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